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D
IA a dla se hace más cU!lcll el desem­
peño del critico t eatral. En los esc e­
narios ya no se presentan sólo p iezas 

comprendidas dentro de la cUvlslón clá ­
sica del género dramático. Ahora, a los dra­
mas comedlas tragedlas, traglco me dlas Y 
farsas se agregan los "misterios", los 
"cue,{tos para la escena" Y, ta mb líjn, 
como en el caso del últim o estren o de l3. 
Com afila de Comedtantes, la "cr ón ica en 
tres ~ctos". ¿Cómo puede el critico te_!'tral 
ceñirse a las reglas dramáti cas y senala r 
la ausencia de cualidades lntrinsecas al 

énero en una pieza que el mism o autor 
~allfica de "crónica"? Porque en este caso 
el call!icatlvo está bien emplea do . La obra 
es más crónica dialogada que pieza tea ­
tral. sus ingredientes son los m ismos de 
la crónica Judlc1al-pollclal de cual quier 
tablolde, y faltan el conflicto dra má­
tico y Ja creación de personal es de sóli da 
estructuración psicológica. 
La "crónica", pues, relata l a Instrucc ió n 

- de un sumarlo en un Tri bunal de Meno ­
res en la ciudad de New Yorlt. El Juez 
Instructor toma declaración a t estigos e 
implicados en el caso de pervers ión mo ­
ral de una adolescente. El pú bli co sigu e 
el J wclo Igual que si lo estuviera pre sen­
ciando desde los escafi os del tri bu nal. Al 
principio se despierta la cur iosidad, pero 
pronto se advl<:rte que la situación plan ­
teada es UIIJl de las tantas de la desentre ­
nada vid<! de un sector de la Juventud 
de nues~ros tiempos . Es lo m ismo que en ­
contN<mos a diario en los periódicos que 
se especializan en estas noticias . P ara 
algunos, esta caracterlstlca pue de consti ­
tuir un mérito; para otros, en cn.mblo , 
revela escasa cali dad en el autor, pob re 
Inventiva y su perficiali dad para tratar 
un te ma que m er ece mayor consi derac ión . 
cuan do , tar dla me nte, se preten de cr ear un 

conflicto dramático , éste se desmorona en 
si tuaclones confusas nacld"8 especialmen­
te de la débil estructura de los persona­
jes . 
Segur amente r,e eligió "El caso El!za­
beth Collln s" porque , presuntivamente , 
"la crónica en tres actos " tiene elementos 
de atracción popular . En realidad , la re­
ferend :1 a desbordes morales de algunos 
Jóvenes, la alusión a la responsabilidad de 
los padres y la epidérmica critica social 
que contlehe la pieza pueden atraer al 
público a l Teatro Moneda, pero ello no 
impll oo calidad dramática en la obra . 
El extenso reparto perml te la exposición 
de una amplia gama interpretativa . A la 
cabeza está, sin dud •:<, Pury Durante . Sólo 
en ella se advierte una ca racterización 
cuidadosamente trabe.Je.de. . Hasta. podrle.­
mos de cir que Pury se excede creando un 
ser teat ra l de mayores matices que lo 
que el personaje permltle. . Su actuación 
está Imp regne.da de le. honradez y dedica­
ción profesionales he.bltue.les en la actriz . 
Amé rico Vargas Interpreta el papel de 
Juez . Es un " labor Ingrata. que no le per­
mite ma yor lucimiento . Sin embargo, el 
actor va imponiendo su autoridad escé­
nica. ha sta crear , con honestos medios , un 
persone.Je de de!lnldos caractere s . 

La escena final de 
"El Caso Elizabeth 
colllns". Están pre­
sentes v1ctor Me1ggs, 
Ana Mirlo, Gladys 
de la Barra, Paco 
Adamuz y Pury Du­
rante. Arriba, de­
lante de la bandera 
norteamericana, se 
ve a Américo Var­
gas, en su papel de 

juez. 

Anlta Mirlo tiene une. de las mayores res­
ponsabllldades lnterpret,a.tlvas de la pieza . 
En el primer acto, cuando debe permanecer 
en sllenclo, escuchando la exposición de 
su propia. culpa, realiza. un lnterese.nte 
trabajo ahlto de sutiles reacciones. A me­
dida que Je. obra avanza , tiende a la so­
breactue.clón . 
Vlctor Melggs sigue mostrando sus lnne­
gaibles condiciones Interpretativas . La de­
ficiente estructuración dramática. de su 
personaje le Impide una actuación más 
destace.da.. 
Sergio Liberone., Gle.dys de le. Barra Y Glo­
ria Benito exageran en tal forma sus 
caracterizaciones, · que llegan a la !re.ne:< 
caricatura.. impropia de une. pieza realista 
Glorie. Benito resultarla exagero.da aun 
dentro de un sketch de revistas; no obs­
tante, la Juventud y el desplante escénico 
de le. actriz permiten esperar de ella me­
jores e.ctua.c.lones futuras. 
Por último, cabe anotar que la presencia 
de Paco Ada.muz en el reparto es des­
afortunada. . Resulta Incomprensible este 
ujier de un tribunal norteamericano, con 
su marcado acento español y su maqullla­
Je propio de une. farsa. de Muñoz Seca 
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